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Antecedentes 
 
La mayor parte del Centro Ceremonial Poniente de Cihuatán consiste en un extensivo recinto 
amurallado dentro de la zona monumental de esta antigua ciudad (Figura 1).  La muralla fue 
construida de piedra no modificada, unida con mortero de tierra.  Tal como es típica de las 
construcciones en Cihuatán, la piedra es nativa a la loma de Cihuatán, la cual es compuesta por 
efusivas andesíticas-basálticas.  La muralla también sirve como muro de contención para el 
relleno que se depositó en el extremo oeste del recinto para nivelar su interior.  La muralla define 
un espacio más o menos cuadrado que comparte la orientación general de Cihuatán (la cual varía 
algunos grados alrededor de un acimut promedio de 12º), y nos referimos a sus tramos rectos de 
acuerdo a su ubicación: la Muralla Norte, la Muralla Poniente y la Muralla Sur.  La situación 
respecto al extremo este del recinto es menos clara y debe ser investigada en el futuro; posee una 
alta terraza que se integra a la esquina sureste de la muralla, y existen segmentos cortos de 
muralla (de construcción menos masiva) que corren entre edificios en ese sector.  
 
Se desconoce la altura original de la muralla.  En su actual estado ruinoso, varía entre 
aproximadamente medio metro hacia el centro de su porción sur (donde posiblemente hubo 
extracción de piedra en tiempos recientes), 2 metros por su esquina noroeste, y 3 metros por su 
esquina suroeste.  Sería posible estimar su altura en base a la cantidad de piedra derrumbada, 
pero esto tendría que ser investigado en nuevas excavaciones debido a la extracción en tiempos 

Resumen 
Entre septiembre y noviembre, 2009, FUNDAR realizó trabajos de 
conservación en un tramo de 77.6 metros de la Muralla Norte del Centro 
Ceremonial Poniente de Cihuatán.  Este tramo fue excavado en 1974-1975 
pero nunca fue consolidado, y se encontraba en estado de colapso general 
provocado por las lluvias y por el crecimiento de árboles.  Esta actividad 
formó parte del Proyecto Cihuatán. 
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recientes de piedra excavada (discutido adelante).  Es razonable suponer que un propósito de la 
muralla era de delimitar un recinto sagrado (en este caso, la Plaza Sol y su entorno), tal como era 
común en las ciudades mesoamericanas de la época de Cihuatán, el Posclásico Temprano (900-
1200 d.C.).  Se desconoce si también cumplía funciones defensivas.  Harán falta excavaciones 
futuras para investigar las medidas de la muralla, su construcción interna, su posible altura 
original y la posibilidad que sostenía una empalizada, tal como ha sido propuesto para las 
murallas de carácter defensivo que existen en algunos sitios mayas (Dahlin 2000; Palka 2001). 
 
Entre agosto, 1974 y marzo, 1975, la Licda. Gloria Hernández excavó en Cihuatán bajo un 
proyecto dirigido por el Departamento de Arqueología de la entonces Dirección del Patrimonio 
Cultural de El Salvador (Hernández, 1975, 1976).  Durante este período, ella excavó el templo 
pequeño designado como P-20 y parte del Juego de Pelota Poniente.  También limpió gran parte 
de la Muralla Poniente, y un tramo de la Muralla Norte que mide 77.6 partiendo desde su esquina 
noroeste (Figuras 1, 2 y 3).   La pocas fotografías disponibles sugieren que las excavaciones 
expusieron las bases relativamente bien conservadas de la muralla, y que sus porciones 
superiores se representaban por las abundantes piedras derrumbadas que fueron retiradas y 
apiladas a ambos lados de la muralla, donde aún pueden ser encontradas.   
 
Tal como se ha mencionado, parte de la muralla sirve como muro de contención para el relleno 
de nivelación depositado en su interior.  Este es el caso de la Muralla Norte, donde actualmente 
se observa que la superficie del suelo interior (a su lado sur) es entre 98 y 122 centímetros arriba 
del nivel de la superficie exterior (a su lado norte).  En la Figura 2a, se observa que la excavación 
de Hernández profundizó en el lado interior hasta alrededor de 50 centímetros, aunque no 
podemos saber hasta qué profundidad final llegó, ni si ella efectuó una profundización similar a 
lo largo de este tramo de la muralla.  Asumimos que la construcción que ella expuso en el lado 
interior antiguamente estaba, en su mayor parte, cubierta por el relleno de nivelación.  En otros 
sectores de Cihuatán (como en la Acrópolis y las Estructuras P-12 y P-28), las excavaciones 
indican que la deposición de suelo pos-abandono ha sido sumamente lenta, con un espesor 
frecuentemente de solo 5 a 12 centímetros en localidades planas.  Para resolver este punto, 
debemos contar con datos estratigráficos, pero no disponemos de esta información para las 
excavaciones de 1974-1975.  Sin embargo, el hecho de que la abertura del drenaje en este lado 
corresponde con el nivel actual del suelo sugiere que su nivel antiguo era más o menos igual. 
 
Al concluir las excavaciones, no se hicieron trabajos de conservación en la muralla, lo que fue el 
caso de todas las excavaciones realizadas en la arquitectura monumental de Cihuatán durante la 
década de los setenta.  Se informa que antes de circa 1985, una cantidad importante, pero 
imposible de determinar, de las piedras apiladas fue cargada a camiones para ser vendida como 
material de construcción.  Durante los años de la Guerra Civil, Cihuatán se encontraba en una 
región intensivamente conflictiva.  Durante un tiempo fue ocupado por el Ejército que montó una 
ametralladora sobre la plataforma P-9 del centro ceremonial.  El largo abandono de Cihuatán 
finalmente concluyó en 1999, cuando FUNDAR inició la co-administración del sitio con el 
Gobierno y, luego de varios años de acciones y gestiones para fondos, en noviembre, 2007, 
Cihuatán fue inaugurado como un parque arqueológico desarrollado. 
 
La casi totalidad de las colecciones arqueológicas procedentes de Cihuatán fue perdida durante 
las dos décadas entre 1980 y 1999, en gran parte sin haber sido analizado.  La evidencia 
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disponible indica que fueron desechadas al desocupar las bodegas arqueológicas del anterior 
edificio del Museo Nacional.  Por 1997, en preparación para la demolición de ese edificio, las 
autoridades tomaron la decisión de desechar la mayor parte de las colecciones arqueológicas  que 
se guardaban en bodega (generalmente consistentes en bolsas y costales con tiestos y obsidiana). 
Se informa que una parte de los materiales fue enterrada en el predio del museo.  Por lo general 
se identificaba su procedencia con etiquetas de papel, o anotaciones hechas con plumón en 
bolsas de plástico.  Estas identificaciones no podrán haber sobrevivido años de entierro, y aunque 
se fueran a reexcavar los materiales, ahora estarían efectivamente sin procedencia.  Otra parte de 
los materiales fue depositada en la quebrada La Lechuza que corre a un lado del Museo, donde 
las correntadas de invierno luego dispersaron los tiestos y obsidiana a lo largo de su cauce.  Estos 
materiales procedían de excavaciones realizadas en docenas de sitios arqueológicos, muchos de 
ellos ahora destruidos por urbanizaciones, o inaccesibles debajo de los embalses Cerrón Grande 
y San Lorenzo.  Suponemos que esto fue la suerte de mayoría de los materiales excavados por 
Gloria Hernández en la muralla y otras estructuras en Cihuatán, los cuales nunca podrán ser 
analizados.   
 
Cuando FUNDAR inició la co-administración de Cihuatán, los tramos excavados de la muralla 
estaban en mal estado.  Décadas de lluvias habían erosionado su mortero de tierra, provocando 
colapsos de piedra.  El crecimiento de árboles que nacieron sobre la muralla (y otros edificios 
prehispánicos) causaron extensos daños por la acción de raíces que se expandían entre las 
piedras, desde la superficie hasta las profundidades de la muralla.  FUNDAR obtuvo un permiso 
del MAG para retirar los árboles jóvenes en crecimiento, pero el daño ya estaba hecho.  En 1998, 
el huracán Mitch, con sus lluvias torrenciales, contribuyó notablemente a la erosión y provocó el 
colapso de la esquina ciclópea en el extremo noroeste de la muralla (Figura 4).  Cada año 
marcaba más colapsos, y ya para el presente año de 2009, las lluvias de 35 años, sumado a 
eventos como el huracán Mitch, había resultado en el derrumbe general de aproximadamente 2/3 
partes en la porción excavada de la Muralla Norte. 
 
FUNDAR incluyó la consolidación de porción excavada de la Muralla Norte en su plan de 
trabajo del Proyecto Cihuatán para el 2008.  Sin embargo, esta actividad se pasó al plan de 
trabajo de 2009 debido a factores externos.  Se inició la consolidación el 28 de septiembre, 2009. 
 
 
 

Consolidación del tramo de la Muralla Norte excavado en 1974-1975 
 
La primera actividad en el proceso de consolidación fue una evaluación del estado actual de la 
muralla con documentación fotográfica, particularmente de sus porciones dañadas, a lo largo del 
tramo de 77.6 metros que fue excavado en 1974-1975. 
 
Las porciones dañadas consistían en varios colapsos a lo largo del lado exterior (norte) del tramo 
excavado, representando aproximadamente 65% del total (Figuras 5 a 11).  Había 12 segmentos 
esparcidos que conservaban alguna integridad, que medían entre 1.1 y 4.8 metros de largo, con 
un total de aproximadamente 27.5 metros.  El lado interior (sur) de la muralla era de poca altura 
por lo cual no sufrió colapsos tan extensivos como el exterior. 
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Notamos que las porciones del lado norte de la muralla que aún retenían cierta integridad estaban 
en peligro inminente de colapsar debido a la erosión de su mortero. 
 
Luego de documentar el estado actual de la muralla, el siguiente paso fue de limpiar la piedra 
caída, y de retirar las acumulaciones de tierra, plantas menores, arbustos y troncos de árboles en 
preparación para la consolidación de la muralla.  Empezamos en el lado exterior (norte), donde 
los daños eran más severos.  En cada área colapsada, retiramos las piedras desprendidas y las 
pusimos temporalmente en grupos frente a la muralla para luego utilizarlas en la consolidación 
(Figura 12).  Como se ha mencionado, el lado interior (sur) de la muralla no había sufrido tanto 
daño y requirió mucho menos limpieza (Figura 13). 
 
Después de retirar la piedra caída, los autores inspeccionaron la muralla nuevamente.  Fue 
fotografiada y se elaboraron dibujos y se tomaron medidas.  La Figura 14 y su texto describen las 
características de la muralla.   
 
Suponemos que la muralla fue edificada de manera similar a la demás arquitectura conocida en 
Cihuatán.  Primero habrían construido muros de contención, que en este caso también servían 
como los rostros exterior e interior de la muralla, con una separación interna de unos 3.4 metros.  
Luego, se habría rellenado el espacio entre los muros con tierra y piedra, llegando hasta la altura 
del segundo elemento vertical (“C” en la Figura 14), el cual fue construido de manera similar con 
muros de contención (con una separación interna de aproximadamente 1.1 metros) y un relleno 
de tierra y piedra; si la muralla en realidad sostenía una empalizada, las huellas de sus palos 
podrían encontrarse dentro de este mismo elemento vertical.   
 
El lado interior (sur) de la muralla servía para contener el gran relleno de nivelación de la plaza, 
que probablemente tiene un espesor entre aproximadamente 0.9 y 1.3 metros.  Con respecto a la 
altura original de la muralla, de manera especulativa opinamos que la cantidad de escombros 
sugiere una posible altura de unos 4 metros (con respecto a su lado exterior), pero este asunto 
debe ser estudiado en futuras excavaciones, las cuales verificarán esto y los demás detalles de su 
sistema constructivo. 
 
Suponemos que las superficies expuestas de la muralla antiguamente se emparejaban con un 
repello de tierra, el cual (con constante mantenimiento) hubiera servido para evitar la erosión de 
su mortero de tierra.  Es posible que restos de un repello sean descubiertos en futuras 
investigaciones de las porciones no excavadas de la muralla.  Con respecto a la posibilidad de 
que la muralla una función defensiva, un repello liso, cubriendo las piedras y los espacios entre 
ellas, también hubiera actuado para dificultar subir y cruzar la estructura.   
 
Varias personas han observado que hasta un niño puede subir la gran grada exterior (“A” y “B” 
en la Figura 14), y en vez de obstaculizar el paso de algún invasor, más bien se lo facilitaba.  No 
obstante, hay que tomar en cuenta que antiguamente, al subir esta grada, uno se enfrentaba al 
segundo elemento vertical (“C” en la Figura 14), cuya altura total especulativamente era de 
aproximadamente 2 o 2.5 metros, y que puede haber sostenido una empalizada más alta.  
Entonces, ¿qué habría sido el propósito de construir la gran grada exterior?  Tal vez aquí 
tenemos un ejemplo de una férrea obediencia a los cánones establecidos de la antigua 
arquitectura cihuateca.  Las plataformas altas y las pirámides se construían como una serie de dos 
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o más cuerpos escalonados sobrepuestos; cada cuerpo se circundaba por muros de contención 
que a veces quedaba cubierto por revestimientos finos.  Esto fue su solución para alcanzar 
mayores alturas.  Si esta idea sea válida para el caso de la muralla, posiblemente se creía 
apropiado construir un primer cuerpo excepcionalmente ancho para mejor contener el relleno de 
nivelación de la plaza, y a la vez sostener el segundo cuerpo vertical. 
 
Un elemento de particular atención fue el drenaje original ubicado a 24.4 metros hacia el este de 
la esquina noroeste de la muralla.  Hernández (1975:711) notó el hallazgo de dos drenajes en la 
Muralla Poniente.  Cada uno tenía restos de dos grandes tubos cerámicos.  En la Muralla Norte 
encontró un drenaje, y en vez de tubos estaba construido con piedras más o menos planas.  Ella 
identificó otro drenaje en la Muralla Norte que describe tal como sigue: 
 

En la sección excavada del muro norte también apareció un canal de drenaje, aquí el 
canal no estaba construido por tubos de cerámica, estaba formado por bloques de 
talpuja excavados formando un canal colocados sobre un lecho de lajas, encima está 
recubierto por grandes bloques de piedras planas. 

  
Encontramos el drenaje lleno de tierra lavada y con algún desplazamiento de piedras causado por 
el crecimiento de un árbol.  Aparentemente, en las excavaciones de Hernández, se quitaron las 
piedras que originalmente habrían cubierto el drenaje para incorporarlo a la estructura de la 
muralla, haciendo un corto como zanja para exponer su techo.  Limpiamos el drenaje y resulta 
que se encuentra en buen estado, fácilmente consolidado.  Actualmente no queda resto alguno de 
los bloques de talpuja que menciona Hernández hace 35 años.  La talpuja es un material que se 
erosiona rápidamente y no esperaríamos encontrar sus vestigios después de tanto tiempo de 
exposición a la intemperie; por esta misma fragilidad, parece curioso que los antiguos 
constructores hayan escogido talpuja para forrar un drenaje, y cabe la posibilidad de que 
Hernández se equivocó en identificar este material.  El lecho de lajas aún existe, así como la 
mayor parte del techo del drenaje compuesto por piedras irregulares, y aunque no son “planas”, 
claramente fueron seleccionadas para ser largas y de poco espesor.  Los lados del drenaje son de 
piedras pequeñas similares a las empleadas en la muralla en general.  En el lado exterior (norte) 
de la muralla, el drenaje ha sufrido daños y pérdidas; asumimos que originalmente llegaba hasta 
el final de la gran grada en este lado.  El lecho existente del drenaje en este lado se encuentra a 
79 centímetros arriba del nivel del suelo, y su abertura mide aproximadamente 24 centímetros de 
ancho y 28 de alto (es irregular).  El lado opuesto del drenaje, en el lado sur de la muralla, está 
virtualmente al nivel del suelo y mide 22 centímetros de ancho y 18 de alto.  Las piedras que 
conforman el techo del drenaje generalmente miden 70 a 80 centímetros de largo y 25 a 35 de 
ancho, con espesores variables.  Las Figuras 15 a 19 muestran el drenaje y sus detalles. 
 
Se iniciaron los trabajos de consolidación en el lado interior de la muralla.  Cada área dañada fue 
evaluada y, cuando era posible, se recolocaron piedras originales que se habían desplazado.  Se 
agregaron piedras para recuperar los volúmenes originales de la estructura de acuerdo a la 
evidencia existente (ver la descripción de la Figura 10) a fin de contribuir a su interpretación por 
los visitantes.  En las faltantes de mortero de tierra, que eran generalizadas en toda la muralla, se 
aplicó un zulaqueado de tierra estabilizada (Figuras 20 a 24).  El procedimiento fue: 1) limpiar 
las juntas entre las piedras, 2) humedecer las juntas hasta sus fondos para mejor adhesión de la 
mezcla y 3) aplicar la mezcla de tierra estabilizada.  La fórmula de la tierra estabilizada fue 
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discutida en visita de campo con el Arq. Joaquín Aguilar, la Arq. Irma Flores y el Lic. Shione 
Shibata (todos de la Secretaría de Cultura).  La fórmula es: 
  

6 partes tierra 
 1 parte arena 
 1 parte cemento 
 
Para elaborar esta mezcla se ocupó la tierra excavada por Hernández, la cual se encontraba 
apilada a lo largo de la muralla (la mayor parte de esta tierra sería procedente del mortero 
original).  La cantidad de cemento es tan mínima (1:8) que no altera notablemente el color de la 
tierra, y no resulta en la impermeabilización total de la mezcla, pero es suficiente para conferirle 
una mayor dureza y resistencia a la erosión.  La resultante tierra estabilizada es indistinguible, a 
simple vista, de la original (Figura 23).  Se observa que la mezcla, aún después de varias 
semanas, no es propensa a agrietarse. 
 
En todo caso de reposición de piedras (salvo cuando se trataba de claro anastilosis, que en este 
caso se limitaba a la recolocación de una piedra que claramente correspondía a un faltante), se 
colocaron piedras pequeñas (usualmente entre 1 y 2 centímetros en diámetro) en la mezcla a lo 
largo de las juntas para distinguir entre la construcción original (abajo) y la intervenida o 
restaurada (arriba).  Para este rajueleado utilizamos grava angular (la llamada “chispa”) la cual 
no es nativa a Cihuatán. 
 
El siguiente sector trabajado fue la esquina ciclópea (Figuras 4 y 25).  Esta gran piedra, junto con 
sus vecinas, se había rodado al pie de la esquina noroeste de la muralla.  Con notable esfuerzo se 
volvió a colocar en su sitio original.  Este colapso, como los demás en la muralla, propiciaba 
futuros derrumbes de los taludes expuestos y debilitados.  El Sr. Pastor Gálvez (encargado de 
Cihuatán), conocía la muralla muy bien desde hace aproximadamente 25 años y pudo indicar la 
reposición correcta de ésta y varias otras piedras caídas.  Con su reparación, este rasgo 
importante ha recuperado su apariencia e integridad estructural (Figura 25). 
 
Habíamos decidido no quitar los troncos de árboles hasta que estuviéramos preparados para 
consolidar el área específica de cada tronco.   El crecimiento de los árboles daña la muralla, y la 
extracción de sus troncos la debilita aún más, así que trabajamos estas áreas una por una para 
reparar la muralla inmediatamente, antes de que se dañara más (Figura 26) 
 
Las Figuras 27 a 29 muestran la muralla al finalizar los trabajos de conservación. 
 
Tuvimos algunos contratiempos a lo largo de esta actividad, particularmente la falta de agua 
durante una semana en octubre, pero se completó la consolidación de la muralla en diciembre.  
Su apariencia se irá envejeciendo al establecerse líquenes, musgos y otras plantas.  Proponemos 
plantar zaites (el cacto que produce pitahaya, Acanthocereus pentagonus) sobre la muralla para 
desanimar a los visitantes quienes podrían caminar encima y aflojar piedras.  Además de ayudar 
en prevenir daños de visitantes, los zaites ayudarán en dar la impresión correcta de que la 
muralla originalmente tenía mayor altura. 
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Consideraciones sobre la conservación arqueológica en El Salvador 
 
La situación con respecto a la Muralla Norte es representativa de un problema sobresaliente en la 
arqueología salvadoreña: la falta de conservación al efectuar excavaciones.  Las estructuras 
construidas de piedra sin labrar unidas con mortero de tierra son especialmente vulnerables a las 
acciones de la intemperie (que resulta en la erosión y pérdida de su mortero) y al impacto del 
acceso libre de los visitantes (que aflojan y desalojan las piedras).  La sencilla medida de 
zulaquear las piedras con una mezcla de tierra estabilizada es un procedimiento de conservación 
que funciona para muchos casos en Cihuatán (y en varios otros sitios), aunque por supuesto 
siempre hay elementos estructurales que requerirán soluciones particulares.   
 
Nada dura para siempre, e independientemente de las medidas aplicadas, es necesario hacer 
monitoreo (de preferencia anual) y mantenimiento de los elementos conservados.  Hay que 
responder inmediatamente cuando falla un repello o elemento mayor de una estructura.  Sin 
embargo, por lo general no se practica el monitoreo y mantenimiento.  Podemos dar el ejemplo 
de la pirámide principal de Tazumal (la Estructura B-1), cuya superficie es casi totalmente de 
cemento.  Cuando FUNDAR asumió la co-administración de Tazumal en 2008, esta superficie 
presentaba literalmente cientos de grietas por donde entraba agua con el potencial de provocar 
problemas en el núcleo de la estructura.  Tenía varias fallas mayores del repello de cemento y en 
algunos se exponía construcción original.  Probablemente se requerirá un año más para ponerse 
al día con el mantenimiento necesario.  Los trabajadores nos informaron que no se había hecho 
reparaciones a la restauración en aproximadamente una década. 
 
En Cihuatán, muchas estructuras de este tipo tenían un revestimiento final de bloques de talpuja 
o talpetate, los cuales literalmente se deshacen bajo la lluvia.  Los experimentos que realizamos 
en el lado norte de la Estructura P-5 con compuestos utilizados en la conservación para fortalecer 
piedra y evitar su erosión no fueron notablemente exitosos, aunque sí eran costosos, y por el 
momento debemos aceptar que la mejor forma de conservar los elementos de talpuja y talpetate 
es mediante su reentierro (Amaroli y Revene 2006). 
 
La conservación arqueológica en El Salvador nació con las excavaciones de Antonio Sol.  Sol 
fue un verdadero pionero de la arqueología en El Salvador, y en particular en Cihuatán donde 
investigó varias estructuras entre 1929 y 1930.  Fue visionario en expresar la necesidad de 
practicar conservación inmediatamente después de excavar un edificio prehispánico, y gestionó 
fondos para realizar algunos trabajos de consolidación y restauración en sus excavaciones de la 
pirámide principal (la Estructura P-7), el “Templo de los Ídolos” (P-5) y el temascal.  Estas 
intervenciones no abarcaron la totalidad de las estructuras expuestas.  Las intervenciones de Sol 
han durado – en parte - casi ocho décadas y ahora urgen de mantenimiento y en algunos casos de 
modificaciones y aún desmantelamiento, por lo cual ahora estas estructuras deben ser 
intervenidas como casos de conservación primarios (Figura 30).   FUNDAR llevó a cabo trabajos 
de documentación y conservación del lado norte del “Templo de los Ídolos” y estudió el 
temascal para su documentación y para evaluar las posibilidades de su conservación (se 
determinó que la mejor opción era su reentierro, lo cual fue efectuado).  Sin embargo, aún 
necesita documentación y conservación el lado sur del “Templo de los Ídolos” y partes 
importantes de la pirámide principal, incluyendo sus tres escalinatas y los restos estructurales en 
su cima.  En el lado norte del “Templo de los Ídolos”, hemos recomendado aprobar el retiro de 
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dos alfardas falsas (introducidas después de Sol) para luego proceder a la conservación de las 
gradas que éstas delimitan (Amaroli y Revene 2006). 
 
Existen en Cihuatán varios edificios excavados entre 1974 y 1979 los cuales fueron dejados 
completamente expuestos sin consolidación o reentierro.  Entre ellos, a la fecha hemos 
consolidado la Muralla Norte y el templo P-12 (Figura 31).  Sin embargo, hay varias otras 
estructuras que fueron excavadas en ese período que ahora se encuentran en urgente necesidad de 
conservación, incluyendo: 
 
 Estructura (ver Figura 30) Responsable 
 P-1    William Fowler 
 P-2    William Fowler 
 P-9    William Fowler 
 P-17    William Fowler 
 P-19    William Fowler 
 P-20    Gloria Hernández, William Fowler y Earl Lubensky 
 Muralla Poniente   Gloria Hernández 
 Juego de Pelota Poniente  Gloria Hernández 
 
Notamos que en los ochenta, se hicieron intervenciones improvisadas e inapropiadas en las 
Estructuras P-1, P-2 y P-20 que deben ser reversadas; en el caso de P-20 se llegó al extremo de 
cambiar la planta de la estructura y de introducir materiales ajenos. 
 
Podemos notar que además de carecer de conservación apropiada, con una sola excepción, no 
hay informes sobre las excavaciones de estas estructuras, aparte de (en algunos casos) breves 
notas preliminares.  La única excepción es P-20 que fue descrita brevemente por Hernández 
(1975, 1976) y más extensivamente en la monografía de Lubensky (2005) cuya publicación fue 
facilitada por FUNDAR.  La información de informes es de gran importancia para la 
restauración de elementos deteriorados, tal como fue el caso del templo P-12, cuya excavación es 
ampliamente reportada en la monografía de Lubensky (2005). 
 
Luego está el caso del Juego de Pelota Norte.  Este gran edificio fue excavado en dos episodios.  
Stanley Boggs excavó su interior a mediados de los sesenta, y Fowler excavó su exterior 
(incluyendo sus gradas) en los setenta.  No se dispone de mayor información de Boggs y Fowler 
sobre estas excavaciones.  Por medio de fotografías y entrevistas, sabemos que Boggs, al 
concluir sus excavaciones, realizó trabajos de conservación en parte del interior; estos trabajos 
(así como los elementos nunca conservados) ahora urgen de documentación y mantenimiento, y 
se debe tomar decisiones sobre los elementos de talpetate expuestos que se han ido deshaciendo 
con el tiempo (como por ejemplo, la aplicación de un repello).  Fowler no practicó conservación.  
El encargado de campo de la excavación del exterior del juego de pelota informa que una parte 
significativa de las gradas de sus grandes escalinatas aún tenía su revestimiento de bloques de 
talpuja (Salguero 2003).  En los años subsecuentes, estos bloques se deshicieron en su casi 
totalidad, y se dieron los problemas usuales de la erosión del mortero de tierra y derrumbe de las 
piedras de su núcleo.  En 1986, Gregorio Bello Suazo inició trabajos de conservación en las 
gradas exteriores y en los taludes interiores de las estructuras largas del juego de pelota.  Han 
pasado aproximadamente 45 años desde los trabajos de conservación de Boggs, y 25 desde los de 
Bello Suazo. Ahora urge hacer una evaluación general de este edificio y aplicar las medidas 
apropiadas de conservación. 
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En las excavaciones que hemos realizado, se han aplicado medidas de conservación 
conjuntamente con las excavaciones.  En la Acrópolis, ciertas porciones apropiadas han sido 
consolidadas, mientras que otras muy delicadas han sido reenterradas.  En el reentierro, primero 
cubrimos las superficies originales con costales abiertos de plástico tejido que permiten el 
traspaso de la humedad, y ocupamos tierra zarandeada para no introducir materiales culturales en 
el relleno.  Cuando sea apropiado, sembramos el relleno con grama para estabilizarlo.   Otra 
estructura que consolidamos luego de su excavación fue el Templo del Dios del Viento, ilustrado 
en la Figura 32 (Bruhns y Amaroli 2009).  Hemos propuesto continuar con la conservación de 
otras estructuras excavadas en los setenta. 
 
Deseamos hacer un llamado para que la Secretaría de Cultura sea proactiva en la conservación de 
Cihuatán, uno de los sitios arqueológicos más importantes e impresionantes del sur de 
Mesoamérica, así como en los demás sitios arqueológicos bajo su administración. 
 
 
 

Otras actividades relacionadas con el proyecto 
 
Además de la conservación de la Muralla Norte, se llevaron a cabo varias otras actividades entre 
septiembre y noviembre, 2009.  La bodega en Cihuatán se había invadido de murciélagos e 
insectos, y estaba algo desordenada por haber sido ocupado hasta hace poco como la oficina del 
encargado y como espacio para guardar máquinas cortadoras y herramientas.  Fue importante 
limpiar y ordenar la bodega.  Retiramos, temporalmente, las bolsas de materiales y aseguramos 
que cada una estaba debidamente rotulada con sus datos de procedencia.  Luego limpiamos la 
bodega, y se pintaron los estantes metálicos (¡por primera vez en 40 años!).  Reemplazamos las 
luminarias de deficiente funcionamiento con lámparas fluorescentes modernas.  Se colocaron los 
materiales excepcionalmente frágiles dentro de un área delimitada con malla ciclón (Figura 33). 
 
En este período, Karen Bruhns continuó el análisis de la cerámica, lítica y otros materiales 
excavados en la Acrópolis, asistida por Edgar Cabrera Palacios, estudiante de Arqueología de la 
Universidad Tecnológica (Figura 34). 
 
 
 

Actividades públicas 
 
El 29 de septiembre, 2009, el Dr. Stephen Borgstede, del Cultural Property Advisory Committee, 
Departamento de Estado de EE.UU., visitó Cihuatán para consultar con los autores sobre la 
próxima renovación del acuerdo bilateral que restringe el tráfico de antigüedades.  Bruhns y 
Amaroli fueron testigos oficiales en la última renovación (2005), y Borgstede quería discutir los 
problemas en turno a la renovación actual. 
 
El 10 de octubre, la Licda. Claudia Ramírez y su clase de conservación de la UTEC visitaron 
Cihuatán para un recorrido sobre los proyectos pasados de conservación y restauración, y para 
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conocer nuestro proyecto actual.  La Dra. Bruhns les acompañó en el recorrido y en las 
discusiones. 
 
El 12 de octubre visitaron la Arq. Irma Flores, el Arq. Joaquín Aguilar y el Lic. Shione Shibata 
para discutir nuestro proyecto de conservación y futuras necesidades de conservación en 
Cihuatán (Figura 35). 
 
El 18 de octubre, se unió al proyecto el Sr. Alejandro Teba, estudiante de Arqueología en la 
Universidad de Sevilla, España (Figura 36).  El Sr. Teba tiene interés especial en el registro 
fotogramétrico y por otros medios de sitios arqueológicos, y en el desarrollo de programas 
educativos para visitantes y escolares.  Partió en noviembre. 
 
El 28 y 29 de octubre, los autores participaron en el III Congreso Centroamericano de 
Arqueología en El Salvador.  La Dra. Bruhns participó en la Mesa Redonda “Nuevas 
perspectivas en la arqueología de El Salvador”, en donde habló sobre los patrones de 
asentamiento y planificación de ciudades tal como se evidencia en Cihuatán y Las Marías, y 
cómo estos se comparaban con los asentamientos de altépetl del centro de México en los 
períodos Posclásico y Colonial Temprano.  También presentó la ponencia “La cerámica 
Policromo Banderas: un códice posclásico para El Salvador”.   El Lic. Amaroli, quien iba a 
participar en la mesa, fue urgentemente solicitado a atender a la Dra. Rosemary Joyce (quien dio 
la ponencia magisterial) cuando su transporte oficial no apareció.  El Lic. Amaroli presentó dos 
ponencias: “Saqueo y tráfico ilícito de antigüedades en El Salvador”, y “Una residencia élite en 
el sitio arqueológico Cihuatán”. 
 
El 30 de octubre, los autores acompañaron al Dr. Geoffrey McCafferty (University of Calgary) y 
a la Srta. Sara Kraudy (Instituto Nacional de Patrimonio Cultural de Nicaragua) a Cihuatán para 
un recorrido del sitio y para una discusión sobre los tipos cerámicos que están siendo analizados 
de las excavaciones en la Acrópolis. 
 
El 4 de noviembre, 2009, la Dra. Bruhns envió su testimonio a favor de la renovación del 
acuerdo bilateral que restringe el tráfico de antigüedades al Departamento de Estado de EE.UU.  
Este testimonio puede ser consultado en www.cihuatan.org.  
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FIGURA 1 
Plano del Centro Ceremonial Poniente de Cihuatán en donde se indica (en rojo) el tramo de 77.6 metros de la 
Muralla Norte que fue excavado por Gloria Hernández en 1974-1975, y conservado por el actual Proyecto Cihuatán. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 13 
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b 

 
FIGURA 2 
 
a:  1974-1975, excavación de la Muralla Norte por Gloria Hernández, vista hacia el este (colección fotográfica del 

MUNA).  Este tramo de muralla actúa como muro de contención para el relleno de nivelación en su lado interior 
(a la derecha de la foto).  La superficie del suelo interior actualmente tiene una altura de aproximadamente 98 a 
122 centímetros arriba del suelo externo.  La posición del drenaje en este lado sugiere que el nivel actual del 
suelo es similar a su nivel antiguo.  Se observa que Hernández profundizó en el lado interno de la muralla, 
exponiendo parte de su construcción inferior que antiguamente, hasta algún punto, habría estado cubierto por el 
relleno.  No se cuenta con información estratigráfica que indique el espesor original del relleno. 

 
b: 2007, una visita similar antes de la limpieza y consolidación de la muralla. 
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FIGURA 3 
1974-1975: Excavación de la Muralla Poniente por Gloria 
Hernández.  Aquí, junto a la esquina suroeste de la muralla, 
se descubrió un drenaje que conservaba fragmentos de 
tubos cerámicos de desagüe (colección fotográfica del 
MUNA). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

FIGURA 4 
1998: La esquina noroeste de la muralla colapsó durante las lluvias torrenciales del huracán Mitch.  José Salguero 
(encargado de Cihuatán hasta su fallecimiento en 2006) observa la gran piedra esquinera que se derrumbó, junto con 
otras piedras menores (vista hacia el sureste). 
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FIGURA 5 
El estado de la Muralla Norte antes de iniciar los trabajos de conservación (vista hacia el sureste).  La esquina 
noroeste de la muralla está al centro de la fotografía (marcada por el poste de madera), y su tramo norte se extiende 
hacia la izquierda.  Se observa la condición ampliamente derrumbada de la muralla. 
 
 

FIGURA 6 
El estado de la Muralla Norte antes de iniciar los trabajos de conservación (vista hacia el este).  El número 1 indica 
el límite de la excavación de Hernández.  El número 2 señala una de las pocas secciones del lado norte de la muralla 
que aún retenía su integridad. 
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FIGURA 7 
El estado de la Muralla Norte antes de iniciar los trabajos de conservación (vista hacia el sur). Detalle del lado norte 
en donde se observa su condición colapsada.  Las piedras se unían con un mortero de tierra, y con la erosión de 
lluvia durante 35 años se han ido desprendiendo, resultando en el colapso general.  El crecimiento de árboles 
jóvenes, cuyos troncos están visibles, fue otro agente destructivo que contribuyó a los colapsos, ya que sus raíces, al 
irse ensanchando, iban separando y aflojando las piedras.   
 
 
 

FIGURA 8 
Uno de 3 colapsos ocurridos durante el invierno moderado de 2006-2007 (vista hacia el oeste).  La muralla, sin 
haber sido consolidada después de su excavación, fue expuesta a 35 inviernos, incluyendo un huracán y varias 
tormentas tropicales. 
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FIGURA 9 
El estado de la Muralla Norte antes de iniciar los trabajos de conservación (vista hacia el este). Se muestra el lado 
interior (sur) de la muralla, que sufrió menos colapsos gracias a su poca altura. 
 

FIGURA 10 
Vista frontal del lado exterior (norte) de una porción de la Muralla Norte cuyo rostro aún retenía cierta integridad.  
La fotografía fue tomada después de limpiar las piedras derrumbadas a su base.  La separación entre los dos hilos 
amarillos es de 102 centímetros.  Se puede observar como las piedras inferiores fueron colocadas en una primera 
hilera relativamente pareja.  Las piedras superiores exhiben una tendencia de estar en hileras, pero éstas resultaron 
irregulares debido a los diversos tamaños de las piedras utilizadas.  Se podría decir que, por lo general, hay 5 hileras 
presentes.  En el espacio entre los hilos, las piedras principales tienen diámetros entre 26 y 38 centímetros, con otras 
menores (11 a 20 centímetros) utilizadas para llenar espacios entre sus juntas.  La flecha roja indica el alcance 
superior de la última piedra de este rostro, que se conserva aquí en y algunas de las otras porciones íntegras; estos 
testigos dan la altura original de este rostro como de entre 119 y 126 centímetros (y en la porción ilustradas, de 122 
centímetros).  Las tres piedras directamente arriba de la flecha son del la base de la siguiente sección vertical de la 
muralla. 
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FIGURA 11 
Uno de muchos ejemplos de daños causados por el crecimiento de árboles jóvenes.  Sus raíces penetran entre las 
piedras y, con su ensanchamiento, las van separando y aflojando.  En este ejemplo, un área de aproximadamente 1.2 
metros de ancho fue destruido en el rostro de la muralla.  La separación entre los hilos es de 102 centímetros. 
 
 

FIGURA 12 
Limpieza de la tierra acumulada al pie del lado exterior (norte) de la muralla, y retiro de piedras caídas de los 
colapsos.  Las piedras fueron puestas temporalmente en grupos frente a su respectivo colapso para luego ocuparlas 
en la consolidación.  
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FIGURA 13 
Limpieza del lado interior (sur) de la muralla.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

FIGURA 14 
Perfil de una sección relativamente bien conservada de la Muralla Norte.  El espesor total de la muralla en este punto 
es de 362 centímetros (las medidas de otras secciones varían entre 358 y 374 centímetros).  El rostro de su base 
exterior (A) varía entre 119 y 126 centímetros en altura.  Una ancha grada en el lado exterior (B) exhibe más 
variación, desde 134 centímetros hasta los 169 representados aquí, y posee una ligera inclinación que baja hacia el 
norte.  La muralla continuaba verticalmente (C) hasta una altura desconocida, con un espesor entre 130 y 142 
centímetros.  En el lado interior de la muralla existe una grada cuyo ancho solo varía aproximadamente 2 
centímetros más y menos de la medida registrada aquí, de 73 centímetros.  El nivel del suelo exterior corresponde 
con cierta seguridad a lo original, tal como indica la base de la primera hilera de piedras (ver la descripción de la 
Figura 10).  El nivel original del suelo interior es más problemático (ver la descripción de la Figura 2a).  La 
diferencia actual entre el nivel del suelo exterior e interior fue medido en dos perfiles: 98 centímetros en el perfil 
ilustrado, y 122 centímetros en un perfil a 75 metros de la esquina noroeste de la muralla.  Se señala el núcleo de la 
muralla como “no excavado” ya que no existe evidencia de que las excavaciones de Hernández penetraron dentro de 
la estructura. 
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                                                            a 
 
 

                                                            b 
 
FIGURA 15 
Vistas verticales del drenaje en la Muralla Norte antes y después de su limpieza. 
 
a:  Antes de limpiar el drenaje.  Se observa el tronco de un árbol que daño el drenaje, y varias piedras desprendidas.  

Parece que en las excavaciones de Hernández se quitó la estructura de la muralla que originalmente cubría el 
drenaje. 

 
b:  Después de limpiar el drenaje.  Se notan las piedras faltantes en la ubicación del árbol. 
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FIGURA 16 
El drenaje visto en el lado exterior (norte) de la muralla.  Su salida ha sufrido daños y pérdidas considerables debido 
al derrumbe de piedras.  La separación entre los hilos es de 102 centímetros. 
 
 

FIGURA 17 
Detalle del drenaje visto en el lado exterior (norte) de la muralla.  La cuchara mide 25 centímetros de largo y apunta 
hacia el este. 
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FIGURA 18 
El drenaje visto en el lado interior (sur) de la muralla. 
 
 
 
 

FIGURA 19 
Detalle del drenaje en el lado interior (sur) de la muralla. 
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FIGURA 20 
Preparación de la mezcla de tierra 
estabilizada. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIGURA 21 
Antes de zulaquear con la mezcla de tierra 
estabilizada, se humedece las superficies de 
piedra y tierra. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
FIGURA 22 
Para zulaquear, se tira la mezcla para que 
penetre en las juntas y se adhiera bien. 
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                                                    a 
 

                                                                     b 
 
FIGURA 23 
A varios día de su aplicación, la tierra estabilizada empleada para zulaquear las piedras de la muralla se semeja, a 
simple vista, a la tierra natural del lugar (a).  Tal como se observa en el detalle (b), la mezcla no es propensa a 
agrietarse. 
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FIGURA 24 
Lado interior (sur) de la muralla después de su limpieza y consolidación (vista hacia el oeste). 
 
 

FIGURA 25 
La esquina noroeste de la muralla después de su intervención.  Se observa el rajueleado de grava que documenta lo 
original (abajo) de lo intervenido o restaurado (arriba).  La gran piedra esquinera es indicada como original porque 
su reposición fue un caso de anastilosis. 
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                                        a 
 

                                                      b 
 
FIGURA 26 
Extracción de un tronco de árbol. 
 
a:  Carlos Flores corta un tronco en pedazos para extraerlos cuidadosamente a fin de evitar daños adicionales. 
 
b:  Después de extraer el tronco, se puede apreciar la extensión de los daños causados en la muralla.   

La cinta está extendida a un metro. 
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                                             a 
 
 

                                                                    b 
 
FIGURA 27 
El lado exterior (norte) de la muralla antes (a) y después (b) de los trabajos de conservación (vista hacia el este).   
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FIGURA 28 
Vista de la esquina noroeste de la muralla al concluir los trabajos de conservación.  Las excavaciones de Gloria 
Hernández (1974-1975) continuaron hacia el sur (a la derecha de la fotografía), más allá del límite de los actuales 
trabajos de conservación. 
 
 

FIGURA 29 
La cima de la muralla después de los trabajos de consolidación (vista hacia el este).  Se propone sembrar zaite sobre 
la cima para evitar que los visitantes suban y desalojen las piedras.  El zaite también daría la impresión de que la 
muralla originalmente tenía mayor altura. 
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FIGURA 30 
Excavación y conservación en el Centro Ceremonial Poniente.  En este plano se incluyen tres estructuras donde se 
hicieron intervenciones improvisadas e inapropiadas años después de su excavación: P-1, P-2 y P-20.  La Estructura 
P-7 (la pirámide principal) es un caso especial.  Fue excavada por Antonio Sol en 1929-1930, quien  practicó 
conservación en algunas partes de la estructura; sin embargo, después de 80 años, las partes que él intervino, y las 
demás porciones excavadas están en urgente necesidad de conservación. 
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FIGURA 31 
El templo P-12 fue excavado en 1978.  Fue conservado en 2008 por Karen Bruhns, como una actividad del Proyecto 
Cihuatán ejecutado por FUNDAR.  Ahora constituye una parada en el sendero interpretativo. 
 
 

FIGURA 32 
El Templo del Viento (Estructura P-28), excavado y conservado por FUNDAR.  Es la parada 12 del sendero 
interpretativo. 
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FIGURA 33 
Limpiamos y ordenamos la bodega en Cihuatán, incluyendo nueva pintura para sus estantes. 
 

FIGURA 34 
El estudiante de Arqueología (UTEC) Edgar Cabrera Palacio asistió en el análisis de cerámica. 
 
 
 
 



 32 

FIGURA 35 
Visita del personal técnico de la Secretaría de Cultura a inspeccionar los trabajos de conservación en la Muralla 
Norte de Cihuatán.  Desde la izquierda: Sr. Pastor Gálvez (Encargado de Cihuatán), Arq. Irma Flores (Coordinadora 
de Zonas y Monumentos Históricos), Lic. Shione Shibata (Coordinador del Departamento de Arqueología), Dra. 
Karen Bruhns (FUNDAR) y Arq. Joaquín Aguilar (Subdirector de Patrimonio Colonial, Republicano y 
Contemporáneo).  La Arq. Flores y el Arq. Aguilar son expertos en conservación arquitectónica, tanto prehispánica 
como histórica.  
 
 

FIGURA 36 
Los estudiantes de Arqueología Alejandro Teba Ortiz y Edgar Cabrera Palacio elaboran un perfil de la muralla. 
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ANEXO 
 

CD con archivos PDF del presente informe y de los apuntes de campo, y archivos 
JPEG de fotografías. 


